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con los negro spirituals, fue ron popu-
larizados a través de compos i to res 
dedicados a su creac ión . 

A pesar de que m u c h o s gospels 
aparecen con la d e n o m i n a c i ó n 

áñ spirituals, tanto en la música im-
presa como en las e t iquetas de los 
discos, resulta evidente que no guar-
dan una s imi l i tud m u y ampl i a con 
los viejos can tos l i túrgicos que 
datan de los días de la s e rv idumbre 
involuntaria de los l iombres de 
color, a u n q u e es t ambién obvio que 
recogen a lgunas carac ter ís t icas de 
esta faceta del c anc ione ro afroesta-
dounideiise. Pero a s imismo exhiben 
rasgos t ípicos de los blues, de las 
baladas épicas y narra t ivas , de los 
himnos sagrados de matr iz europea, 
de los se rmones y a u n del jazz, con 
el cual es i n d u d a b l e que están vin-
culados, no sólo a través de a lgunas 
desús pecul iar idades , s ino t ambién 
de sus cul tores y de las orques tas 
que a c o m p a ñ a n a a lgunos c a n t a n -
tes, como Ernes t ine B. W a s h i n g t o n , 
a quien secundaba el c o n j u n t o ins-
trumental acaud i l l ado por el malo-
grado t rompet is ta Bunk J o h n s o n . 
Porque los gospel songs util izan los 
elementos clásicos y m o d e r n o s de 
la música negra es tadounidense . 

Refiriéndose a los gospel songs, 
alguien, con evidente acierto, ha 
dicho que «no son spirituals, pues 
no están respa ldados por la t radì-
cióti de la cual surgieron estos 
cantos, ni nac ie ron d u r a n t e la escla-
viliid, s ino que const i tuyen una 
expresión l i lúrgicomusical pertene-
ciente a un per íodo más reciente». 

El análisis fo rmal de la es t ruc tura 
de estos can tos nos revela con toda 
claridad un evidente i n t e r cambio 
entre elementos seculares y litúrgi-
cos; a veces priva lo religioso; a 
veces, lo p ro fano . E n este ú l t imo 
caso, el parentesco con el jazz se 
acentúa todavía más . 

Con respecto a la m a n e r a en que 
se entonan los gospel songs, cabe 
leconocer que se f u n d a en una téc-
nica pecul iar que los carac ter iza . 
En ella, el portamento desempeña un 
papel de sub ida t r a s c e n d e n c i a . 
Abundan también las notas v ibra-
dlas, tenidas, y las ondu l ac iones de 
la voz, como en los blues y en los 
sermones a f roes tadounidenses , y no 
d'xenta de s imi lu tud con el cante 
¡Olido de Andaluc ía , lo cual no debe 
llamar la a tenc ión si se recuerda 
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que los negros del Afr ica Occidenta l 
e jerc ieron h o n d o inf lu jo en esa 
zona española , y de ah í la presencia 
del h o m b r e de color en la l i tera tura 
y en el teatro del Siglo de O r o . 

Sus r i tmos son insistentes, m u c h o 
m á s m a r c a d o s que en los negro 
spirituals, y, sobre todo, «más secu-
lares». En los can tos de tempo pau-
sado se observan los recursos y la 
a tmósfe ra de los prayers u oracio-
nes, en tan to que los de mov imien to 
ace le rado r ecue rdan a veces a los 
shouts. 

Cabe seña la r t ambién que en los 
gospel songs es más f recuente que en 
los negro spirituals el a c o m p a ñ a -
miento in s t rumen ta l , ya sea a cargo 
de diversos i n s t rumen tos aerófonos , 
co rdó fonos y m e m b r a n ó f o n o s , o de 
una orquesta de jazz. 

Agreguemos, por fin, que las can-
c iones que nos o c u p a n acusan 
s ingulares qui la tes técnicos, etno-
gráf icos y estéticos. Pero, sobre todo, 
recogen los valores que se observan 
en la música viva, que se mueve con 
el r i tmo de la d i n á m i c a social que 
la respa lda . 
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Wood expuso en su articulo de la 
revista «Etiony» (portavoz de la raza 
negra) y que en algunos conceptos 
(no en todos ellos) hago mía, contestó 
el arreglador Quincy Jones diciéndoie 
que estaba completamente equivoca-
da, que él, por ejemplo, no se aver 
gonzaba de ser negro ni de interpretar 
su música, pero que si en su tiempo, 
cuando el hombre de color era opri-
mido y sentía necesidad de cantar el 

blues para evadirse de las penas, sho-
ra que éstas ya no le aquejan no tiene 
por qué cantarlos, y que si la música 
en general evoluciona, lógico es tam-
bién que la del hombre de color no se 
quede estancada en los Blues y el 
New Orleans. También me parece 
acertada esta parte de la réplica de 
Quincy Jones, pero parémonos un 
poco a pensar en lo que dice Berta 
Wood y yo me pregunto si no tendrá 
algo de razón esta señora en lo que 
afirma. ¿No contamos cada día con 
menos intérpretes de lo que nosotros 
entendemos por música de jazz?, ¿no 
se están haciendo hoy en día muchas 
más concesiones a la música comer-
cial, a la música blanca, que no se 
hacían en la anterioridad? Teniendo 
en cuenta que al negro se le ha seña-
lado siempre (y hablo en términos 
generales) la supuesta superioridad 
del hombre blanco sobre el de color, 
es lógico que en cuanto éste pueda, 
procure imitarlos en todo lo que esté 
al alcance de su mano y que siendo 
asi, poco a poco se vaya malogrando 
una música que inspira grandeza por 
su sencillez y llaneza de expresión, 
música a la que si bien encontramos 
generalmente desprovista de un exa-
gerado tecnicismo, se halla sobrada 
de sincera ingenuidad. 

Este cambio lento pero firme, este 
caminar seguro hacia no sabemos 
donde, es un problema que da mucho 
que pensar. Si ello es debido a la 
cuestión monetaria, es una verdadera 
lástima pero tiene solución. Pero si 
fuera debido a la razón expuesta por 
Berta Wood en su documentado artí-
culo de «Ebony», seria el problema de 
mucha más gravedad. Dejemos que 
sea el tiempo el que dé la razón a una 
de las dos hipótesis o que nos de-
muestre que ello no son más que 
fantasías mías, sin ninguna importan-
cia para el futuro de la música de jazz. 
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